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EVOLUCION SEDIMENTARIA Y PALEOGEOGRAFICA DURANTE
EL MIOCENO SUPERIOR EN EL BORDE NORTE DE LA CUENCA

DE GUADIX, CORDILLERA BETICA CENTRAL

J. M. Soria Mingorance *

RESUMEN

La aplicación de la estratigrafía secuencial al registro estratigráfico del Mioceno supe­
rior en el borde Norte de la Cuenca de Guadix ha permitido separar cuatro secuencias de­
posicionales. Estas representan sucesivos momentos en la evolución sedimentaria y paleo­
geográfica del área estudiada. La primera secuencia deposicional (Tortoniense inferior y su­
perior pro parte) representa la sedimentación en el margen meridional del Estrecho Nor­
bético. en condiciones de plataforma marina y de talud. Las dos siguientes (Tortoniense
superior) se depositaron en el ámbito de la Cuenca de Guadix. con ambientes marinos de
plataforma somera y de cuenca pelágica. La cuarta y última (Turoliense superior-Ventien­
se) se depositó tras la retirada del mar de la Cuenca de Guadix. con depósitos continenta­
les aluviales s./.

Palabras clave: Secuencias deposicionales. sistemas deposicionales. Mioceno superior. Cuenca de Gua­
dix. Cordillera Bética.

ABSTRACT

The sequence stratigraphy of the upper Miocene in the northern border of the Guadix
basin allows to separate four depositional sequences. These records succesive sedimentary
and paleogeographic episodes in the evolution of the studied area. The first depositional
sequence (lower and upper Tortonian. pro parte) represent the shelf and slope marine se­
dimentation on the southern edge of the North-betic Strait. The two following sequences
(upper Tortonian). with plattform and pelagic basin environments. are deposited within the
marine Guadix basin. The last sequence (upper Turolian-Ventian) is recorded by alluvial
deposits after the continentalization of the Guadix basin.

Key words: Depositional sequences. depositional systems. upper Miocene. Guadix hasin. Betic Cordillera.

Introducción Contexto geológico regional del área estudiada

Las recientes investigaciones realizadas en el bor­
de Norte de la Cuenca de Guadix han puesto de ma­
nifiesto la existencia de sucesiones donde está repre­
sentado el Mioceno superior completo. tanto con fa­
cies marinas como continentales. El presente trabajo
se ha centrado en el análisis estratigráfico-secuencial
de todas las unidades del Mioceno superior. preci­
sando sus facies. relaciones mutuas. interpretación
sedimentaria y reconstrucción paleogeográfica.

El área que abarca el borde Norte de la Cuenca
de Guadix se sitúa en las Zonas Externas del sector
central de la Cordillera Bética (fig. la). Están repre­
sentados dos grandes dominios de significación regio­
nal (fig. 1b): la Zona Subbética (o Subbético) y la
Zona Prebética (o Prebético). ambos integrados por
diversas unidades con entidad estratigráfica y tectó­
nica propia cuya edad comprende desde el Trías has­
ta el Mioceno inferior (Comas. 1978; Foucau1t.
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Fig. l.-a: Localización del área estudiada en la Cordillera Bética. 1: Neógeno y Cuaternario (en negro las rocas volcánicas del Cano
de Gata): 2. Olistostroma del Guadalquivir; 3: Zonas Internas: 4: Complejo del Campo de Gibraltar; 5: Subbético; 6: Prebético: 7:
Dominio Ibérico. b: Cartografía geológica del área (Soria. 1993). 1: Trías «germano-andaluz»: 2: Unidad Olistostrómica del Guadiana
Menor. Cretácico-Paleógeno: 3: Unidad del MencaL Jurásico-Cretácico: 4: Olistostromas y turbiditas, Cretácico-Eoceno: 5: Turbiditas
y microcoditas. Paleoceno-Aquitaniense inferior: 6: Secuencia deposicional MS-1. sistemas deposicionales de plataforma y dc talud: 7:
Secuencia deposicional MS-II. a: sistema deposicional de plataforma, n: ídcm de cuenca: 8: Secuencia deposicional MS-I1L P: sistema
dcposieional de plataforma. L: ídem litoraL D: ídem de delta, A, ídem de arrecife: 9: Secuencia deposicional MS-IV, sistemas depo­
sicionales de ananico aluvial v de llanura lutítica: !O: Unidades del Plioceno al Pleistoceno medio: 11: Glacis de colmatación. Plcísto-

. ceno superior: 12: Aluviales \ depósitos recientes.
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1971). Todas estas unidades forman parte del paleo­
margen de las Zonas Externas, también conocido
como Paleomargen Sudibérico (Comas y García
Dueñas, 1988). Independientemente de las anterio­
res se presentan las unidades neógenas y cuaterna­
rias (fig. lb). Las más antiguas están constituidas por
materiales marinos de edad comprendida entre el
Burdigaliense y el Tortoniense inferior (Soria, 1993),
depositadas en un dominio paleogeográfico conoci­
do como Estrecho Norbético. Las más modernas es­
tán representadas por materiales marinos durante el
Tortoniense superior (Vera, 1970; López Garrido y
Vera, 1974; entre otros) y continentales desde el Tu­
roliense superior (Soria y Ruiz Bustos, 1992) hasta fi­
nales del Cuaternario (Casas et al., 1975). Estas úl­
timas forman en conjunto el relleno de la Cuenca de
Guadix, una de las cuencas intramontañosas más ca­
racterísticas de la Cordillera Bética.

Antecedentes

La primera referencia sobre la existencia de mate­
riales del Mioceno superior en el área estudiada fue
aportada por Vera (1970), quien diferenció cartográ­
ficamente los afloramientos de margas y calearenitas
marinas situados en los sectores de Dehesas de Gua­
dix y del Negratín. Foucault (1971) separó también
otros afloramientos de facies similares e igual edad
en el río Guadiana Menor al Oeste de Pozo Aleón.
Posteriores estudios (López Garrido y Vera, 1974;
Estévez et al., 1976; Rodríguez Fernández, 1982) pre­
cisaron aspectos estratigráficos y/o tectónicos de los
afloramientos antes señalados. No es hasta los traba­
jos de García Aguilar (1986) y de Fernández y Soria
(1988) cuando se hace referencia a materiales conti­
nentales del Mioceno superior en el área estudiada,
justificando su edad sólo por criterios de posición es­
tratigráfica. La primera datación del Mioceno supe­
rior en los materiales continentales fue realizada por
Sesé (1989), quien describió una asociación de mi­
cromamíferos característica de la zona MN 13 en los
yacimientos de Pino Mojón a y b, ambos situados en
el sector del Negratín. Por último, Soria y Ruiz Bus­
tos (1992) descubren en las proximidades al río Gua­
diana Menor el yacimiento de Salinas, que presenta
una asociación de micromamíferos de la zona MNI2.
Según tales autores, dicho yacimiento permite datar
los primeros materiales depositados en la Cuenca de
Guadix tras su continentalización.

Organización estratigráfica

El registro estratigráfico del borte Norte de la
Cuenca de Guadix puede ser separado en cuatro uni-

'" '" <i LITOLOGIAz - z
~ ;¡ W o -

o z-
~W SISTEMA

'" '" o ::>v;
>:

'"
a: ;¡; W o DEPDSICIDNAL

~ ~
'" o

~

'"z
>- z

a: z >:
~

o >

a: ~"
ZO

W ~~ ~
:::¡. zo.. o~ >:

::) '" o
¡::~

lfl

o ~

10 Z
W

u
o a:: ,­
_ o"

11 ~

Fig. 2.-Serie estratigráfica general del Mioceno superior en el
borde Norte de la Cuenca de Guadix. Secuencias deposicionales
y sistemas deposicionalcs. MS-I: Mioceno superior-I: a: areniscas
(plataforma). b: areniscas y margas (talud): MS-II: Mioceno su­
perior-II. a: calcarenitas (plataforma). b: margas (cuenca): MS­
111: Mioceno superior-III. a: arenas (litoral). b: conglomerados
(delta). c: calcarenitas (plataforma). d: corales (arrecife): MS-IV:
Mioceno superior-IV. a: conglomerados (abanico aluvial): b: luti­

tas (llanura lutítica).

dades limitadas por discontinuidades (figs. 1 y 2). Es­
tas unidades son definidas como secuencias deposi­
cionales (en el sentido de Mitchum et al., 1977) Ysus
límites representan eventos tectono-sedimentarios
mayores en la evolución geodinámica del área estu­
diada. Dentro de cada una de las secuencias deposi­
cionales pueden diferenciarse diferentes sistemas de­
posicionales o conjuntos tridimensionales de litofa­
cies genéticamente relacionados con ambientes sedi­
mentarios (Fisher y McGowen, 1967).

Para la localización precisa en el tiempo de las se­
cuencias deposicionales han sido utilizadas diferen­
tes escalas bioestratigráficas (fig. 2). Los materiales
marinos de las tres primeras secuencias deposiciona­
les han sido datados mediante foraminíferos planctó­
nicos, aplicando la biozonación local de Serrano
(1979), quien establece dentro del Tortoniense tres
subzonas (desde la más baja): Neogloboquadrina (o
Turborotalia) acostaensis, Neogloboquadrina (o Tur­
borotalia) humerosa y Globorotalia suterae. Los ma­
teriales continentales de la cuarta y última secuencia
deposicional se han datado por micromamíferos, re­
ferenciando su edad con las biozonas MN12 y MN13
de Mein (1976), equivalentes, respectivamente, al
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Fig. ~.-Series estratigráficas localcs más reprcsentativas. Secuencias deposicionales y sistemas deposicionales igual que en la figura 2.

Turoliense superior y al Ventiense (Ruiz Bustos,
1990).

A continuación se describen, comenzando por la
más antigua, las cuatro secuencias deposicionales del
Mioceno superior con sus respectivos sistemas depo­
sicionales.

Secuencia deposicional Mioceno superior-I (MS-l)

Esta unidad presenta una potencia de 300 m. Su
principal afloramiento se localiza en las posiciones
más septentrionales de la Cuenca de Guadix, en con­
creto en el lugar conocido como Coto Cherrín
(fig. 1).

Su límite inferior coincide con una discordancia
erosiva bajo la que se encuentran materiales del ba­
samento subbético. La geometría basal de los cuer­
pos que integran la unidad MS-I, respecto al citado
basamento. muestra un dispositivo de solapamiento
(on lap) expansivo proximal. El límite superior está
representado por una superficie de paraconformidad

sobre la que se superpone la siguiente secuencia de­
posicional MS-I1.

La edad se ha determinado por foraminíferos
planctónicos como Tortoniense inferior (zona de
Neogloboquadrina acostaensis) y Tortoniense supe­
rior pro parte (zona de Neogloboquadrina humero­
sa).

A partir de las asociaciones de facies se pueden di­
ferenciar dos sistemas deposicionales que cambian la­
teralmente entre sí. El primero, situado en la parte
Este del Afloramiento de Coto Cherrín, con facies
de plataforma marina somera, y el segundo, locali­
zado al Oeste del anterior, con facies de talud (figs. 3
y 4).

El sistema deposicional correspondiente a la pla­
taforma marina somera (fig. 4) está representado por
una asociación de areniscas (en volumen dominan­
te). lutitas y conglomerados. Las areniscas (grainsto­
ne-packstone) están compuestas (en orden de abun­
dancia) por fragmentos de rocas carbonáticas proce­
dentes del basamento subbético, fragmentos de cuar­
zo y de rocas metamórficas procedentes de las Zo-
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Secuencia deposicional Mioceno superior-Il (MS-Il)

Fig. 4.-Esquema sedimentario de la secuencia deposicional Mio­
ceno superior-I (MS-I).
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Esta unidad aflora con extensión, facies y poten­
cia diferentes en varios puntos del área estudiada
(figs. 1 y 3). Las características de sus límites infe­
rior y superior varían en cada uno de los afloramien­
tos. El afloramiento más extenso se sitúa en Dehe­
sas de Guadix, con una potencia aproximada de
150 m y donde las litofacies dominantes son margas
con abundantes foraminíferos planctónicos que han
permitido datar esta unidad como Tortoniense supe­
rior (subzona de Globorotalia suterae). En este caso,
el límite inferior de la unidad MS-I1 es una superfi­
cie de paraconformidad, bajo la que se encuentra la
unidad MS-I; el límite superior es también otra su­
perficie de paraconformidad sobre la que se dispo­
nen, según los puntos, las unidades MS-III y MS-IV.
Otros afloramientos menores en extensión y con po­
tencias de 50 m como máximo se localizan en las
proximidades de Villanueva de las Torres y en el sec­
tor del río Guadiana Menor-Negratín, donde la uni­
dad MS-I1 se presenta con litofacies de caIcarenitas
bioclásticas. El límite inferior es en ambos aflora­
mientos una superficie de discordancia erosiva, bajo
la que se encuentran materiales del basamento sub­
bético. El límite superior coincide, bien con una su­
perficie de discordancia erosiva sobre la que se dis­
pone la unidad MS-IV (Villanueva de las Torres) o
bien con una superficie de paraconformidad sobre la
que se superpone la unidad MS-I11 (sector del río
Guadiana Menor-Negratín).

Las diferencias de Iitofacies, ya esbozadas en el
párrafo anterior. permiten separar dos sistemas de-

[Iows en el sentido de Middleton y Hampton, op.
cit. ).

nas Internas que afloran en el borde Sur de la Cuen­
ca de Guadix, bioclastos (algas rojas, lamelibran­
quios, briozoos, equinodermos y foraminíferos planc­
tónicos) y matriz lutítica parcialmente reemplazada
por cemento de calcita espática. En relación con las
estructuras sedimentarias que muestran las areniscas,
se reconocen tres tipos principales: estratificación
cruzada planar en sets de escala métrica originados
por dunas subacuáticas (sand waves) , estratificación
[Iaser (trenes de ripples de corriente decimétricos con
intercalaciones discontinuas de lutitas entre ellos) y
estratificación lenticular (lutitas con ripples de
corriente de pequeña escala aislados en su interior).
Estos tres tipos de estructuras sedimentarias se rela­
cionan. respectivamente, con ambientes de platafor­
ma interna, plataforma media y plataforma externa.
Las lutitas que alternan con las areniscas presentan
una composición arcilloso-margosa, con una elevada
contaminación terrígena y aspecto masivo o ligera­
mente laminado. Los conglomerados están constitui­
dos por cantos carbonáticos procedentes del basa­
mento subbético, se presentan en bancos lenticulares
de muro erosivo de 1 a 3 m de espesor con secuen­
cias positivas y estructuras de acrección lateral típi­
cas de relleno de canales sinuosos. A partir de la dis­
tribución de las facies de conglomerados canalizados,
en relación con las de areniscas, se deduce que tales
canales recorrerían desde la plataforma interna has­
ta la plataforma externa.

El sistema deposicional correspondiente al talud
(fig. 4) está representado por una alternancia rítmica
de lutitas y areniscas en bancos de 10 a 150 cm de es­
pesor. Las lutitas muestran una composición similar
a las descritas en el anterior sistema deposicional, con
la salvedad de la aparición de bancos de 1 m de po­
tencia máxima constituidos por laminitas silíceas muy
ricas en diatomeas y silicoflagelados. Las areniscas
(grainstone-packstone) presentan una composición
también parecida a las descritas anteriormente, pero
sus estructuras sedimentarias son marcadamente di­
ferentes. Un análisis detallado de éstas permite dife­
renciar dos tipos de secuencias. El primer tipo con­
siste en turbiditas con secuencias de Bouma comple­
tas (Ta-d) e incompletas (Ta-c) generadas por
corrientes de turbidez. El segundo tipo está repre­
sentado por turbiditas sin secuencias de Bouma bien
definidas. Dentro de este segundo tipo, en unos ca­
sos los bancos de areniscas se presentan con estruc­
turas almohadilladas (pillow structures) y laminación
distorsionada (convolute lamination) , depositados
por flujos f1uidificados-licuefactados (fluidized-Iique­
[ied [Iows, según Middleton y Hampton, 1973). En
los otros casos, los bancos de areniscas se muestran
masivos o con estructuras de corriente en su interior
y abundantes marcas de tracción (groove marks) a la
base. genéticamente ligados a flujos de ¡!ranos (~raif1
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por una matriz arenosa de grano fino de la misma
composición que la de los c1astos. L.as estructuras se­
dimentarias son poco abundantes: los estratos suelen
presentarse masivos o con una laminación paralela
pobremente desarrollada. Esta asociación de facies
estaría genéticamente relacionada con una platafor­
ma marina somera, de elevada producción orgánica
y con una influencia mayoritaria de los aportes terrí­
genos del basamento subbético.

Secuencia deposicional Mioceno superior-Ill
(MS-llI)

Igualmente que ocurría con la anterior unidad, ésta
presenta varios afloramientos dispersos en el área es­
tudiada, localizados desde Alicún de Ortega hasta el
sector del río Guadiana Menor-Negratín (fig. 1). Su
potencia es siempre inferior a 20 m y sus facies ma­
rinas someras o de transición en todos los afloramien­
tos (fig. 3).

Su límite inferior coincide en la mayoría de los
puntos con una superficie de paraconformidad, bajo
la que subyacen los materiales terminales de la uni­
dad MS-II. En casos menos frecuentes este límite in­
ferior se presenta como una discordancia erosiva.
bajo la que se encuentra tanto la unidad MS-I como
el basamento subbético. El límite superior está re­
presentado por una superficie de paraconformidad
sobre la que reposa la unidad MS-IV, última secuen­
cia deposicional del Mioceno superior en el borde
Norte de la Cuenca de Guadix.

La edad ha sido determinada por foraminíferos
planctónicos como Tortoniense superior alto (subzo­
na de Globorotalia suterae).

Las diferentes asociaciones de Iitofacies permiten
diferenciar cuatro sistemas deposicionales genética­
mente relacionados con diferentes ambientes mari­
nos someros y de transición. Estos son los siguien­
tes: calcarenitas bioclásticas y calizas de plataforma
marina somera, arenas y gravas de litoral, conglome­
rados de delta y corales de arrecife (figs. 3 y 6).

El sistema deposicional de plataforma marina so­
mera (afloramientos de Forruchu y del sector del río
Guadiana Menor-Negratín, entre otros) está repre­
sentado por facies dominantes de calcaren itas
(grainstone-packstone) y de calizas (mudstone-wac­
kestone) con carácter minoritario. En las calcareni­
tas los Iitoclastos son fragmentos tanto de rocas car­
bonáticas subbéticas como de rocas metamórficas de
las Zonas Internas. Los bioclastos, equivalentes en
su contenido a los litoclastos, son fragmentos de brio­
zoos, algas rojas. equinodermos. braquiópodos, la­
melibránquios. foraminíferos bentónicos yforaminí­
feros planctónicos. Como estructuras sedimentarias
más significativas en las calcarenitas se presentan tan-
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Fig. 5.-Esquema sedimentario de la secuencia deposicional Mio­
ceno superior·II (MS·II).

posicionales (figs. 3 y 5). Uno constituido por depó~

sitos margosos de centro de cuenca y otro integrado
por calcarenitas de plataforma marina somera.

En el sistema deposicional de centro de cuenca
(fig. 5), las litofacies dominantes son margas masivas
o con laminación paralela de escala milimétrica. Es~

tas presentan abundantes foraminíferos planctónicos
y en porcentajes menores espículas de equinoder~

mos, dentalium. ammonias. escamas de peces y la­
melibránquios. En la parte alta de la unidad se pre­
sentan estratos de 10 a 50 cm de espesor de calcare­
nitas bioclásticas (grainstone) con abundantes orga­
nismos marinos someros. Tales estratos están a me­
nudo deformados por slumps y se organizan en una
secuencia estratocreciente hacia el techo. Se interpre­
ta este sistema deposicional como depósitos genera­
dos en el centro de una cuenca marina dominada por
sedimentación pelágica. Eventualmente se incorpo­
rarían a los depósitos pelágicos vertidas c1ásticas de
origen gravitacional procedentes de áreas marinas so­
meras adyacentes.

En el sistema deposicional de plataforma marina
somera (fig. 5) se presentan exclusivamente facies de
calcarenitas bioclásticas (grainstone-packstone) bien
estratificadas en bancos de 30 a 150 cm de espesor.
Desde el punto de vista de su composición los lito­
c1astos mayoritarios son fragmentos de rocas carbo­
náticas subbéticas y, en menor proporción, cuarzo y
fragmentos de rocas metamórficas de las Zonas In­
ternas. Los bioclastos, que aparecen en contenido si­
milar al de los litoclastos, son gruesos fragmentos de
lamelibránquios, briozoos, balanus. equinodermos,
foraminíferos bentónicos, dientes de peces y algas ro­
jas. Todos estos elementos se encuentran soportados
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to laminación cruzada de pequeña y mediana escala
originada por la migración de ripples, como megaes­
tratificación cruzada en grandes clinoformas progra­
dantes. Las facies de calizas están constituidas por
micrita con un contenido variable de organismos
planctónicos. En éstas los estratos son masivos o li­
geramente laminados. A raíz de lo descrito para am­
bas facies puede interpretarse que el sistema deposi­
cional de plataforma marina presentaría mayoritaria­
mente condiciones someras, con elevados aportes
terrígenos y producción de organismos de escasa pro­
fundidad. La actividad de corrientes quedaría regis­
trada por la formación de ripples. Algunos sectores
de la plataforma migrarían lateralmente, formando
conjuntos de clinoformas progradantes, hecho presu­
miblemente relacionado con un borde de alimenta­
ción de la cuenca muy activo. Otros sectores de la
plataforma quedarían protegidos de los aportes terrí­
genos, donde se depositaron las facies de calizas.

El sistema deposicional litoral (afloramiento situa­
do al Suroeste de Dehesas de Guadix) se presenta
con unas litofacies de arenas y gravas. Estas se mues­
tran pocos clasificadas y con un dominio volumétrico
de litoclastos frente a los bioclastos. Los primeros,
exclusivamente constituidos por fragmentos de rocas
carbonáticas subbéticas, están muy bien redondeados
y pulidos, con un grado de esfericidad variable entre
tipos poco esféricos y subesféricos. Los segundos son
fragmentos de lamelibranquios, briozoos, balanus,
equinodermos y serpúlidos. Respecto a las estructu­
ras sedimentarias pueden observarse diferentes sets
de laminación oblicua unidireccional de bajo ángulo;
la orientación media de láminas de unos sets a otros
es poco variable. Estas estructuras caracterizan, den­
tro de la zona litoral, un subambiente de foreshore
(Reading, 1978) dominado por los efectos de la ba­
tida del oleaje (swash-backswash).

El sistema deposicional de delta (afloramiento de
Alicún de Ortega) está representado por una asocia­
ción de litofacies de conglomerados (en volumen do­
minante) y arenas, constituidas únicamente por clas­
tos de rocas carbonáticas subbéticas. Forman un con­
junto cuya geometría interna define grandes clinofor­
mas progresivamente de menor buzamiento, poten­
cia y tamaño de grano hacia la base. En cada una de
las clinoformas la parte superior está ocupada por
conglomerados, mientras que la parte inferior está
dominada por arenas. La geometría de este conjun­
to puede interpretarse como el resultado de la pro­
gramación de las diferentes clinoformas, configuran­
do un modelo característico de delta tipo Gilbert,
donde los conglomerados se situarían en el foreset y
las arenas en el bottomset.

El sistema deposicional de arrecife (afloramiento
de la Lancha) se presenta con facies de corales (Po­
rites sp. y Tarbellastrea sp.). configurando un conjun-
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Fig. ó.-Esquema sedimentario de la secuencia deposicional Mio­
ceno superior-lIJ (MS-lIJ).

to de morfología domática. Su estructura interna está
definida por láminas sigmoidales que descienden des­
de la parte central o núcleo del domo hasta la parte
marginal o talud del mismo, con una geometría simi­
lar a la descrita en la Formación Peechee (Alberta,
Canadá) por James (1979). El núcleo de este domo
arrecifal está constituido por corales que conservan
su forma original de vida, mostrando estructuras ma­
sivas, encostrantes y tubiformes. El talud está forma­
do por arenas de clastos procedentes de la erosión
de los corales del núcleo, con abundantes ripples de
oscilación generados por la actividad del oleaje a pro­
fundidas próximas al nivel de base de las olas.

Secuencia deposicional Mioceno superior-IV
(MS-IV)

El principal afloramiento de esta unidad se extien­
de de forma casi continua desde Villanueva de las
Torres hacia el Noroeste hasta Alicún de Ortega y
hacia el Este hasta el sector del río Guadiana Menor­
Negratín (fig. 1). En Villanueva de las Torres pre­
senta una potencia de 70 m y su límite inferior es una
superficie de discordancia erosiva bajo la que se en­
cuentran la unidad MS-II y el basamento subbético.
En el resto de los afloramientos su potencia es próxi­
ma a 200 m y bajo esta unidad aparecen, separados
por una superficie de paraconformidad, las unidades
MS-II y MS-III. Su límite superior es siempre una su­
perficie de paraconformidad o de continuidad sobre
la que reposan los materiales continentales de edad
Plioceno de la Cuenca de Guadix.

Su edad ha sido determinada por micromamíferos
como Turoliense superior o zona MN12 en el yaci­
miento de Salinas (Soria y Ruiz Bustos, 1992) y Ven­
tiense o zona MN13 en el yacimiento de Pino Mojón
(Sesé, 1989).

En esta unidad pueden diferenciarse dos sistemas
deposicionales: uno conglomerático de abanico alu­
vial situado en Villanueva de las Torres y otro de lla­
nura lutítica localizado en el resto de los afloramien­
tos (figs. 3 y 7).

El sistema deposicional de abanico aluvial está re­
presentado por sucesiones mayoritariamente conglo-
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meráticas, de cantos procedentes de los relieves del
basamento subbético. En posiciones próximas a di­
cho basamento los conglomerados aparecen en ban­
cos multiconstruidos de base plana o ligeramente ca­
nalizada, constituidos por gravas masivas soportadas
por una matriz arenosa o microconglomérica. En po­
siciones más alejadas del basamento los conglomera­
dos se presentan en estratos de potencia más reduci­
da que en el anterior caso, con tamaño de grano in­
ferior y una mayor abundancia de arenas y lutitas.
Aquí, los bancos conglomeráticos se presentan amal­
gamados, con morfología tabular y lenticular, mos­
trando frecuentes formas canalizadas de muro erosi­
vo con estratificación cruzada de acreción lateral. En
este sistema deposicional se deduce, en sentido proxi­
mal-distal, una evolución continua de subambientes
de abanico interno-abanico medio-abanico externo
(Fernández y Soria, 1988; Fernández et al., 1989).

El sistema deposicional de llanura lutítica está do­
minado por facies de arcillas y limos, entre las que
se intercalan bancos aislados de arenas y conglome­
rados. En posiciones próximas al anterior sistema de­
posicional los bancos detríticos de tamaño de grano
grueso se presentan en un número relativamente
alto, con desarrollo lateral muy reducido y una mar­
cada morfología canalizada fuertemente incisiva so­
bre las lutitas. Estas lutitas muestran colores rojo y
salmón, con laminación horizontal difusa y paleosue­
los rojos. Las lutitas son cada vez más abundantes y
los bancos de conglomerados y arenas más dispersos
y reducidos de potencia conforme aumenta su distan­
cia respecto del sistema deposicional de abanico alu­
vial. En estas posiciones son frecuentes niveles cana­
lizados de escaso espesor constituidos por arenas con
ripples de corriente y laminación horizontal. Aquí las
lutitas cambian a menudo su color rojo a blanco y
gris, apareciendo niveles de arcillas ricas en materia
orgánica con micromamíferos y bancos de calizas mi­
críticas con caráceas y ostrácodos. Este sistema de-

F d Talud y cuenca pelágicaDPlataforma

Las cuatro secuencias deposicionales, antes descri­
tas, representan distintas situaciones paleogeográfi­
cas durante el Mioceno superior en la región estudia­
da. Estos cambios en la evolución paleogeográfica se
han deducido a partir de la distribución en el espacio
de los diferentes sistemas deposicionales representa­
dos en cada secuencia deposicional. Los sucesivos
dispositivos paleogeográficos establecidos para la re­
gión estudiada pueden ser integrados en un contexto
general de la Cordillera Bética (figs. 8 a 11). utili-

Evolución paleogeográfica
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Fig. ~.-Interpretación palcogeográfica. Secuencia deposicional
MS-I: Tortoniense inferior y superior pro parte. A: Esquema ge­
neral de la Cordillera Bética (modificado de Sanz de Galdeano v
Rodríguez Fernández. en prensa). B: Esquema propuesto para él

área estudiada.

A

posicional estaría genéticamente relacionado con una
llanura lutítica situada en posiciones distales al aba­
nico aluvial antes descrito. El principal proceso sedi­
mentario sería la acumulación por decantación de lu­
titas como consecuencia del desbordamiento de los
canales procedentes del abanico aluvial. En áreas to­
pográficamente deprimidas se formarían zonas palus­
tres y lagos efímeros tipo playa lake con sedimenta­
ción carbonatada y desarrollo de fauna de agua dul­
ce, similares en sus facies a los descritos en el lago
Littlefield (Michigan, Estados Unidos) por Murphy
y Wilkinson (1980).
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Fig. IO.-Interpretación paleogeográfica. Secuencia deposicional
MS-I1I: Tortoniense superior alto. A: Esquema general de la Cor­
dillera Bética (modificado de Sanz de Galdeano y Rodríguez Fer­
nández. en prensa). B: Esquema propuesto para el área estudiada.
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Fig. Y.-Interpretación paleogeográfica. Secuencia deposicional
MS-II: Tortoniense superior. A: Esquema general de la Cordille­
ra Bética (modificado de Sanz de Galdeano y Rodríguez Fernán-
dez. en prensa). B: Esquema propuesto para el área estudiada.

zando los esquemas propuestos por Sanz de Galdea­
no y Rodríguez Fernández (en prensa).

La secuencia deposicional MS-I (Tortoniense infe­
rior y superior pro parte) representa la sedimenta­
ción en un sector del margen meridional del Estre­
cho Norbético (fig. 8), una alargada cuenca situada
al Norte de importantes relieves emergidos de la Cor­
dillera Bética, por la cual se comunicaban los domi­
nios marinos atlántico y mediterráneo. A partir de la
distribución de los sistemas deposicionales diferen­
ciados en el área estudiada puede deducirse una po­
laridad local en sentido Sureste-Noroeste de ambien­
tes de plataforma marina (Coto Cherrín Este) a otros
de talud (Coto Cherrín Oeste). El límite meridional
del Estrecho Norbético no puede ser establecido con
detalle por la ausencia de sistemas deposicionales li­
torales en esta secuencia deposicional dentro del área
estudiada.

La secuencia deposicional MS-I1 (Tortoniense su­
perior) es el registro de los primeros depósitos mari­
nos en el ámbito de la Cuenca de Guadix (fig. 9),
tras un cambio en la paleogeografía respecto a la uni­
dad MS-I, puesto de manifiesto por una migración
de los depocentros hacia el Sur o Sureste (figs. 4 y
:'\). En lo que al área estudiada se refiere tiene lugar

el levantamiento y emersión de relieves previamente
ocupados por depósitos de plataforma del Estrecho
Norbético. En torno a estos relieves se situarían nue­
vas áreas de plataforma marina somera, representa­
das por el sistema deposicional de calcarenitas bio­
elásticas que aflora en Villanueva de las Torres y en
el sector del río Guadiana Menor-Negratín. La cuen­
ca pelágica se situaría en las partes centrales y más
deprimidas de la Cuenca marina de Guadix, anterior­
mente ocupada (MS-I) por ambientes de plataforma
marina somera. Esta cuenca pelágica está caracteri­
zada por el sistema deposicional de margas que aflo­
ra entre Alicún de Ortega y Dehesas de Guadix. Ha­
cia el Norte la Cuenca marina de Guadix estaría co­
municada ampliamente con la Cuenca del Guadal­
quivir, dominada por áreas de cuenca pelágica repre­
sentadas por el sistema deposicional de margas que
aflora en Coto Cherrín. En síntesis, la unidad MS-I1
registra la individualización de la Cuenca marina de
Guadix, quedando desarticulado el Estrecho Norhé­
tico.

La secuencia deposicional MS-III (Tortoniense su­
perior alto) caracteriza el último episodio de sedi­
mentación marina en la Cuenca de Guadix (fig. lO).
Sohre la totalidad de las áreas de cuenca pelágica \
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Fig. 1l.-Interpretación paleogeográfica. Secuencia deposicional
MS-IY: Turoliense superior-Yentiense. A: Esquema general de la
Cordillera Bética (modificado de Sanz de Gatdeano y Rodríguez
Fernández, en prensa). B: Esquema propuesto para el área estu-

diada.

en parte de las de plataforma somera de la unidad
MS-I1 se implantan unas condiciones marinas some­
ras, representadas por los sistemas deposicionales de
plataforma (Forruchu y sector del río Guadiana Me­
nor-Negratín), litoral (Suroeste de Dehesas de Gua­
dix), Delta (Alicún de Ortega) y arrecife (la Lancha).
Quedan emergidas y sometidas a erosión la mayor
parte de las áreas de plataforma de la anterior uni­
dad, configurándose importantes relieves marginales
del borde Norte de la Cuenca de Guadix. En sínte­
sis, la paleogeografía deducida para la unidad MS-IIl
se caracteriza por un dominio areal de plataforma
marina somera en toda la extensión de la Cuenca de
Guadix. Sistemas deltaicos locales y zonas litorales
se situarían en posiciones marginales de la cuenca y
construcciones arrecifales en el interior de la misma.
La comunicación marina entre la Cuenca de Guadix
y la Cuenca del Guadalquivir se efectuaría al Norte
del área estudiada.

La secuencia deposicional MS-IV (Turoliense su­
perior-Ventiense) es el primer registro de sedimen­
tación continental en la Cuenca de Guadix (fig. 11).
En torno a los relieves que quedaron emergidos en
el episodio anterior (unidad MS-IIl), en especial al­
rededor de los situados al Oeste de la cuenca, se for­
maron abanicos aluviales locales, representados por
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Se han separado cuatro secuencias deposicionales
en el registro estratigráfico del Mioceno superior que
aflora en el borde Norte de la Cuenca de Guadix:
MS-I (Tortoniense inferior y superior pro parte),
MS-I1 (Tortoniense superior), MS-IIl (Tortoniense
superior alto) y MS-IV (Turoliense superior-Ventien­
se). Cada una de estas unidades representa un epi­
sodio en la evolución sedimentaria y paleogeográfica
del área estudiada. Esta evolución puede sintentizar­
se como sigue: l. Final de la sedimentación en el Es­
trecho Borbético (MS-I), con ambientes de platafor­
ma marina al Sureste y de talud y cuenca pelágica al
Noroeste. 2. Individualización y relleno de la Cuen­
ca marina de Guadix (MS-I1), con un cambio en la
posición de los depocentros y de los márgenes de la
Cuenca respecto al episodio anterior; la parte central
de la cuenca quedaría dominada por sedimentación
pelágica y las áreas marginales por plataformas ma­
rinas someras. 3. Aislamiento y somerización de la
cuenca marina (MS-IIl), momento en el que toda la
extensión de la cuenca estaría ocupada por ambien­
tes marinos someros. 4. Continentalización de la
Cuenca de Guadix (MS-IV), con un predominio de
ambientes aluviales s.l. en la totalidad de la cuenca.

Conclusiones

el sistema deposicional de conglomerados que aflora
en Villanueva de las Torres. Hacia el Este y Noreste
los abanicos aluviales evolucionarían distalmente a
una llanura lutítica con lagos someros, representada
por el sistema deposicional de lutitas que aflora am­
pliamente entre Dehesas de Guadix, la Lancha y el
sector del río Guadiana Menor-Negratín. Esta llanu­
ra lutítica ocuparía la mayor parte de la Cuenca de
Guadix en las áreas recién abandonadas por el mar.
En síntesis, con el inicio de la unidad MS-IV se re­
gistra la continentalización de la Cuenca de Guadix,
que quedaría ocupada en la mayor parte de su ex­
tensión por ambientes aluviales s.l.
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